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omo Ia^ inesactitud con que se ha referido en los do-
cumentos públicos la acción del Gallinero tan funesta á la 
revolución, ha oscurecido en lo general los principales mo-
tivos que influyeron en aquella desgracia, ciertas gentes acos-
tumbradas á juzgar de las cosas con superficialidad, los 
han atribuido injustamente á circunstancias que no deben 
tener lugar en una buena lógica. La opinion en este asunto 
se ha extraviado hasta el estremo de hacer consistir aquella 
pérdida en la conducta militar de Estáboli y la mia du-
rante la acción; en la de Estáboli, porque la caballería 
cívica que mandaba huyó á la primera carga del enemigo, 
y en la mía, porque con tres compañías de" infanteria per-
manecí hasta Io ùltimo; ¡que modo tan célebre de racio-
cinar! solo cerebros muy desorganizados pueden deducir 
mala fé de comportamientos tan contrarios. 

Yo no pretendo justificar enteramente la conducta de 
Estáboli; pero la justicia se resiste naturalmente á condenar 
a un hombre á la eececracion pública sin datos suficien-
tes: E si ab olí en mi concepto tuvo la desgracia de no ha-
ber podido contener en la retirada á sus dragones; mas 
si esto fue una falta, la tienen igualmente el general, los 
gefes y oficiales del centro y de la izquierda que se ha-
llaban allí, quienes precisamente deberán convenir, ó en que 
no pudieron contener a la tropa que respectivamente man-
daba cada uno, ó en que huyeron como Estáboli á la 
pr imera carga del enemigo, y de cualesquiera modo les resul-
ta el mismo cargo que á éste. 

Nunca se podrá decir lo mismo de los que se batie-
ron por la derecha que mandaba el core nel Pinz n, pues 
en aquel co l ado huvo demasiada resistencia, y la acción 
termino conmigo de una manera honrosa que va fuera pú-
blica si los enemigos hubieran redactado su parte con le-
ga idad, y si a los primeros gefes de nuestro ejército les 
hubiera sido dado permanecer en el campo hasta la 
conclusión de la batalla, en cuyo caso algo habrían dicho 
en sus comunicaciones oficiales del último lárice que ocur-
riera, y contiene pormenores d e q u e hablarémos después de 
fijar | a opinion sobre las causas principales porque fuera 
latal aquella memorable jornada, no debiendo serlo. 

INO es mi ánimo agraviar á los Sres. Moctezuma y 
castillo: los que los conocen deben respetar su valor, civis-
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mo y demás prendas que los adornan, y pueden si es po-
sible, concederles los conocimientos y cualidades de buenos 
militares; pero como cada uno mandaba una división de 
mas de dos mil hombres y no era el uno dependiente ni 
subordinado del otro, obraban necesariamente bajo un pr in-
cipio de condescendencia y armonía, que en mi concepto, 
ni las combinaciones en lo general podian ser demasiado 
esactas, ni las operaciones en los momentos críticos debían 
resultar Con la prontitud que requieren los lances de la 
guerra: de aqúi segnramer.te resultó la falta de no haber 
acordado un plan de operaciones tan necesario en aquella 
división que nunca estuvo dividida en secciones, como de -
bía, para faciltiar el orden en las marchas y en los en-
cuentros con el enemigo, el cual había dejado va la actitud 
defensiva, dirigiéndose sobre nosotros á la ciudad (le Allende, 
y fue entonces cuando por la primera vez recorriera el cam-
po el Sr. Moctezuma. Dos dias antes de que el enemigo 
se avistara, se comenzaron á tomar providencias de aquellas 
de que nunca se debían deducir un proyecto seguro de 
defensa. Bustamante se presentó en frente" de nuestro cam-
po la tarde del 18 de setiembre en que nuestras tropas-
salieron á situarse en una posesión ventajosa con respecto 
al terreno, pero espuesta en razón de que la división de: 
Zacatecas que estaba á la derecha, tenia colocados sus cuer-
pos de un modo, en que éscepto mi batallón y dos c a ñ o -
nes, los demás no podian ofender ni defenderse por su f ren te 
fuera de cincuenta varas. Cualesquiera debió pronosticar 
desde entonces el ecsito de la división. 

E l enemigo eludió aquel día el ataque dirigiéndose^ 
hasta Dolores, para donde salimos de Allende el 15 con un 
tren de equipages que no podia sino hacernos la marcha 
nmy embarazosa, pues ocupaba un terreno como de dos 
leguas, y l legabimos noche á los parages, que habiendo 
sido el 16 en la hacienda de la venta, y el 17 en la del 
Rincón, ni el ejército se acampaba de un modo cómodo 
ni militar, ni los soldados tenían arbitrio para alimentarse, 
suficientemente; En este estado nos encontramos el lfS cou 
el enemigo que ocupaba el puerto del gallinero, en CUYOS 

cerros contiguos apoyaba su centro y su derecha, mientras 
nuestra división situándose á su frente en una especie de 
loma formó una línea sencilla de batalla sumamente esten-
sa de la que no habia mas reserva que una pequeña es-
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colta que coidaba las cargas situadas á retaguardia, como 
á 300 varas de nosotros. La caballería se colocó en las 
alas de la batalla formando una especie de semicírculo con 
seis batallones que estaban en el centro. 

Como á las seis de la mañana de aquel día comenzó 
el cañoneo que duró hasta las once, en que los enemigos 
dieron una carga maliciosa, de que resultando una retirada 
fal-a, nuestra caballería de la izquierda que mandaba E s -
táboli, se arrojó en desorden sobre ellos, provocando de 
este modo el abance de cuatro batallones que á la bayo-
neta siguieron también en desorden el movimiento de la 
izquierda, la cual no pudiendo resistir la revuelta terrible 
del enemigo, huyó precipitadamente dejando en dispersión 
á la infeliz infantería de que bien pronto quedaron mas 
de mil cadáveres sobre el campo. En este instante habían 
acometido los de la derecha uuestra á la posesión del ge -
neral Arista, y habiendo pedido ausilio al batallón mió [ 1 ] 
que de orden del Sr . Castillo no se habia. movido de su 
primera posesion, marché con tres compañias acia al punto 
donde se me llamó; pero como viera que aquel era una 
joya y que por la derecha se descubrían unas guerrillas de 
caballería enemiga que se inclinaban a flanquearme, me 
pareció de mi deber evitarlo proporcionando mejor sitio 
para batirlas. Asi hubiera sucedido si el Sr. Pinzón que 
ignoraba lo que pasaba por el centro d é l a izquierda nues-
tra, no me manda ausiliar violentamente al batallón de 
Aguas Calientes que inútilmente se habia batido contra las 
trincheras y baterías del general Arista, que con su sec-
ción guardaba el puerto del Gallinero, punto que en mi 
concepto no debió atacarse, mucho menos en momento en 
que nuestras tropas del centro v de la izquierda habían 
sido envueltas por las columnas enemigas, y las tres com-
pañías restantes de mi batallón se empezaban a batir en 
retirada con dirección a d o n d e \ o pensé .situarme . cuando 
mi encuentro con el Señor Pinzón; quiere decir, que si 
este «efe, no hubiera interrumpido mi primer movimien-
to ['¿3 es inconcuso que cuando menos aquellas tres com-
pañías unidas á las mias, que fueron las únicas que se 
conservaron unidas en medio del desorden general, se ha-
brían retirado . honrosamente fijando sobre la marcha un 
punto de reunión á multitud de dispersos (pie todavía va-
gaban por el campo l u j a n d o asilo contra la ferocidad de 



los dragones que los acuchillaban; ¡pero para que emplea-
mos en reílecsioncs dolorpsas! sigamos el hilo de lo que pa-
só con mis Ires compañías. 

Al llegar con ellas a la joya que yo repugnaba y 
adonde f u i por soló obedecer, hallé en ella un piquete 
de infantería de A g u a s Calientes y unos cuantos dragones 
cívicos con el teniente Coronel Biñegra a quien pregunté 
por el comandante del punto, y de quien no tuve 

una" razón satisfactoria 4 virtud de que los enemigos 
abalizaban á mi frente y fué necesario mandar romper el 
fuego, logrando con nuestros primeros tiros que se reple-
gasen 4 una cerca 4 donde no descubríamos sino las pun-
tas de sus bal lonetas y morriones. A este tiempo ya se 
habían ido los dragones y no ecsistia en el campo ni á 
distancia de media legua un solo hombre de nuestro ejer-
cito: las divisiones enemigas lo habían arrollado todo en 
momentos, y yo dentro de la joya vine 4 quedar sin re-
tirada y de objeto único á sus operaciones (o). Mi situa-
ción llegó 4 ser de las mas apuradas que se ven en la 
guerra: 4 mi frente tenia la sección del general Arista en 
sus atrincheramientos distantes de mí como cincuenta va-
ras, á mi derecha y casi á la misma distancia una lagu-
ril la y aquella misma caballería que desde el principio do 
mi movimiento intentara flanquearme, y á mi izquierda y 
re taguardia las columnas de los generales Gil Perez y 
Amador. 

Ahora bien ¿que hubieran hecho en mi caso los me-
jores militares del mundo sino proporcionar, aprovechar y 
bendecir la coyuntura de una capitulación? Entre correr 
vergonzosamente como habian hecho todos, dispersar y ver 
perecer 4 la mfelice tropa, ó capitular salvando el ho-
nor, la vida y la libertad, hay una diferencia tan inmen-
sa que á primera vista se decide cualesquiera por el ul-
t imo estremo: yo en consecuencia no vacilé ni debí vacilar 
en admitir una transacion tanto mas honrosa, cuanto que 
ú pesar de mi situación angustiadísima no se solicitó de 
nuestra partb como dice el Registro, Es el caso que habién-
dose presentado á nuestro frente dos oficiales y otros tan-

tos drngones enemigos c lavando las lanzas y gritando uve 
viva Zacatecas, pidieron que el comandante de aquella fuer-
za hablase con su genera l 4 fin d e q u e tuviésemos un aco-
modamiento, y so evitase el derramamiento de sangre, tan-

t o mas inútil, cuanto que por todas partes estabamos cer-
cados: (5) admití inmediatamente la propuesta y quedando 
al efecto en rehenes uno de aquellos oficiales, marché yo coa 
(A otro y uno de los mios [ 6 ] 4 donde se hallaba el general 
Arista quien me recibió con un abrazo y 4 quien pedí v 
me prometió, dándome la mano, que mis soldados queda-
rían eñ libertad, y que del campo aquel saldríamos formados 
con las armas al hombro. Este general ecsigió de nosotros 
que echásemos culatas arriba, pero no parecíendonos esto 
decoroso lo rcusamos todos á una voz, conviniendo mas 
bien eñ hacer pabellones con la condicion de que la t ro-
pa li hia de formar al pie de ellos; [ 7 ] se verificó asi 
y la capitulación fue observada religiosamente duiaute el 
dia que estuve yo en Dolores. (8) 

Es aqui donde debo deeit que de los mas generales ge -
fes y oficiales de la división vencedora recibí mil demos-
traciones de aprecio y consideración, distinguiéndose en esto 
el Señor Cortázar que me ofreció generosamente su pro-
tección, su casa y su fortuna. Este general v algunos otros 
gefes me invitaron en lo particular a que -igniese la suer-
te del ejército, y les contesté 4 cada uno con la f r anque-
za que va siempre delante de mis palabras, que yo no 
me habia de vatir contra los pronunciados y que a la 
vez no deseaba sino vivir en paz y separado para siempre 
de la milicia. [ 9 ] 

Fue el resultado de esto que al siguiente dia se mo 
separase de Dolores bajo la vigilancia de! Señor Cortázar 
que marchaba para Guanajuato, p >r cuya providencia, pre-
viendo que me iban 4fa l tar 4 lo tratado reuní á los oficiales 
para despedirme de ellos y para .prevenirle?, que pues de 
tales hombres no debíamos esperar nada bueno, aprove-
chasen. aquéjla libertad que gozaban salvándose con opor-
tunidad de Dolores v aconsejando 4 los soldados, que 
hasta entonces se conservaban en uo cuartel separado, se 
deseitasen en la noche ó cuando pudieran; asi sucedió y 
4 consecuencia de haber faltado mas de ochenta al dia 
siguiente desarmaron á los demás y. Ies hicieron correr 
igual suerte que á los que habian sido prisioneros. 

Para cohonestar esta falta tan escandalosa asientan fal-
samente en sus respectivos partes, que con un batallón en-
tero de Zacatecas me rendí á discreccion; si hubiera sido 
así, habría hecho lo que cualesquiera militar ea mi caso, 



pues ellos mismos manifiestan (10) que me liabian flanquea-
do, y que fui el ultimo á que tuvieron que atender y por 
el qne prescindieron del alcance; pero por fortuna se le 
escaparon al general Arista en su manuacion las siguientes 
palabras: el que mandaba esta fuerza cap]tan D. [(/nació 
Escalada pedia hablar conmigo: fui en el acto, y le pre-
vine (pie hiciera pabellones: me pidió garantías: le ofrecí 
toda la consideración del supremo gobierno, sus vidas y 
propiedades, y marcharon á mi posesion; con lo que bas-
ta para probar que aquel acto fue precedido de algunas 
condiciones que aunque infamemente las lian desfigurado, 
siempre argullen que no fue mi rendimiento á discreccion 
como pretenden, lo que en aquellas circunstancias fue un 
honor para mi. 

Por ultimo quiero conceder un momento en que .so-
lo le pedi al general Arista vidas y propiedades ¿porque 
entonces nos han dejado á 16 oficiales sin tener ni con 
que cobijarnos, robándonos y vendiendo á nuestra vista 
nuestros equipages? ¿no se deben reputar estos propiedad, 
y no es para un soldado propiedad el honor y la l ibertad? 
¿donde está pues la causa legal que nos condenó á pade -
.cer lo que sufrieron los demás prisioneros? ¡donde! en los 
1 ntereses de los tiranos que no han conocido nunca el 
deber de cumplir lo que ofrecen y en que temieron dar 
libertad á 300 valientes que decididos á morir, ni retro-
cedieron un palmo de tierra, ni dejaron la actitud de 
tener las armas preparadas con balloneta armada. 

Yo en fin marchaba con el Señor Cortázar á Gua-
najuato, en cuyo camino encontramos á un sujeto qne sa-
lía de aquella " capital, y lo impuso de que el general Cues-
ta se disponia á ocuparla el mismo dia con cuatrocientos 
CÍVICOS de que decia se componía su división: noté en el 
acto que aquel general consentía en batirlo continuando y 
arreglando su marcha ácia a la población, y me figuré que 
se iba á repetir otra catástrofe como la anterior, á virtud 
de que seguramente ignoraba el Señor Cuesta los resul-
tados del Gallinero, sin los cuales habría sido muy condu-
cente la ocupacion de aquella plaza. Tales ideas que uni-
das á las de contemplarme prisionero hacían mi situación 
demasiado infeliz, me hicieron suplicar al Sr. Cortazar de-
lante del Teniente Coronel D. Nicolás Condelle, tuviese 
la bondad de señalarme un punto para permanecer durante 
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la acción porqoe me era sensible subsistir en una divi--
sion en el acto en que iba á batir á los de mi opm'ion y 
partido. . . . 1 

Este general de quien mer'eci en mi desgracia todds los 
esmeros de una generosa consideración, qué pór nada de 
e.ste mondo desagradeeere, ofreció obsequiar mi pedido si 
l jegaba la vez, y me adelantó en seguida con una carta 

Íiara el S r . Cuesta, que contenia medidas de consiliaoion: se 
a entregué luego: le instruí sinceramente del acontecimiento 

del Gallinero, de mí situación, y de cuanto le era condu-
cente saber; y le ofrecí igualmen'e, que después de volver 
con su respuesta al Sr . Cortazar, á quien debía serle con-
secuente, me emplearía en el servicio de Su división, para 
lo que me daba derecho el quebrantamiento de la capi-
tulación demasiado indicado en el caractér de prisionero 
con que me hallaba. E l Sr . Cuesta prometió hablar con-
migo al dia siguiente por lá mañana, pero acaso por mo-
tivos violentos que le cercaron se marchó muy temprano 
dpjandome sin aq-iella satisfacción. A pocas horas llegó la 
división del Sr. Cortazar quien me mandó permaneciera en 
la : casa de su hermano político mientras volvía de una cor-
rería que iba á emprender en aquella hora sobre el refe-
rí ilp Sr . Cuesta: volvió á pocos dias y le pedí licencia de 
buena fé para pasar á San Miguel Allende con el objeto 
de recoger algunos reales que me debian allí, en donde 
supe á fondo Jo que se había hecho en Dolores Con mi 
tropa, por cuya situación ya hb vacilé en la jusii'cia con 
que yo debia volver á la revolución, para vengar en lo 
que pudiera la infamia con que se uie había faltado. £11] 

D. Nicolás Cadena vecino de aquel la ciudad é íntimo 
amigo del gobernador de Zacatecas, disponia MI viage para 
aquel estado, y con este patriota que instó mucho en que 
le acompañase, llegué" á la capital en que y a algunos sol-
dados de los primeros desertados de Dolores, cívicos, b i -
soñes en la guerra y nunca acostumbrados al honor de uña 
capitulación como la que hicieron, afectándose por haber-e 
visto con . armas entre sus enemigos, v que algunos oficia-
les del ejército nié abrazaban, habían contado que aquello 
que les pasaba había sido pata ellos so-peíhosp. 

La especie cqmo era de esperar se li.ibia difundido y 
alterado entre la gente poco pensadora, y no obstaute los 
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informes de los Srés. Castillo, Elias, Pinzón. Andrade, P e -
rez y demás oficiales permanentes, testigos de mi comporta-
miento; hubo algunos que fungiendo de ilustrados se ini-
siaron en el error de que con respecto 4 mi adolecieran 
los mas estúpidos de la gente común. Esta novedad que 
aun tiempo me hería en lo que los militares tienen de 
mas caro y me recordaba la ingratitud con que aquel pue-
blo pagaba el empeño con que habia servido á su causa 
ba jo la" dirección de su gobierno; me hizo inmediatamente 
dirigir 4 este una solicitud [ 1 2 ] por conducto del Sr. Ins-
pector á quien se le acompañe con el correspondiente oh-
cio; [133 P e r o c ó r a o e n t r e , a g e n t n s a a u n n o s e p u ~ 
blicado semejante paso, y esta habia intentado aseemáfr en 
la calle el dia siguiente al capitán Biramoute, creyendo 
que era vo, juzgué necesario salir de aquella capital con 
conocimiento de su gobierno 4 esperar fuera el resultado 
de mi justa y encrgica gestión. 

Déjo 4 la consideración de los sensatos lo que pade-
cería mi espíritu en aquellos momentos, porque al fin, no h e 
nacido filósofo y el número de años que cuento de persecu-
ciones y trabajos inauditos, solo me han enseñado 4 sufrir, 
no 4 desengañarme de que dé las revoluciones no hay mal q u e 
no deba temerse. Zacatecas si me hace justicia, debe a g r a -
decerme que en la maladada acción del Gallinero salvé con 
honor la vida v la libertad de mas de 300 de sus hi jos 
qwe irremisiblemente hubieran sido asesinados, si no es por 
la ecsactítud y firmeza con que los dirigí: Zacatecas vio 
volver a su seno muchos de sus cívicos, porque los ene-
migos atendiendo 4 mi posesion que tes diera cuidado, pres-
cindieron del alcance en el que seguramente se hubiera 
aumentado considerablemente el número de sus victimas: 
Zacatecas debe tener presente que cooperé 4 su pronuncia-
miento con mas diligencias de las que caben en la estera 
de un simple ca pitan: Zacatecas debe recordar que en la 
época de su revolución he desempeñado muy a satis a c -
ción de su gobierno v casi con detrimento de raí salud, 
todas las comisiones de importancia con que me honrar* 
aun el í a vez. f l 4 ] Zacatecas debe no olvidar que después 
del triunfo de lo, enemigos en el Gallinero volvía o t ravez a l a s 
filas de sus milicianos en solicitud de un triunfo por la libertad 
6 de una muerte honrosa: Zacatecas en fin esta en la necesidad 
de darme una satisfacción pública qtie me indemnizo los ratos de 

suplicio que la vulgaridad de algunos de aquel pueblo me han 
hecho y me hacen padecer por haber sido sumamente transcen-
dental á nii ruputucion, ya como militar, y como patriota. 

E r a sin embrago necesario salir como' salí en en efec-
to de aquella capital: 4 las pocas horas de camino encon-
tré al Sr. Pinzón que con mas- de ve/nte oficiales permanen-
tes lo habian hecho salir de Aguas Calientes con dirección 
a Zacatecas, (10) y como ya estava impuesto de lo que 
me pasaba y había sido un testigo de mí comportamiento 
en la acción y de mis servicios en el estado, afectándose 
vivamente de mis padecimientos, lo mismo que los demás, 
acordó con ellos, que en aquellas circunstancias todos debí-
amos correr una misma suerte, que si el estado sucumbía 
como era de esperarse nos iríamos 4 unir á las filas de los 
libres hasta donde las halláramos, y que en concecnencia me 
volviera con ellos 4 Zacatecas donde solo debian estar 
un momento; conbine como era consiguiente, y aquel gefé 
en compañía del Sr . Castillo tranquilizándome sobre que 
la opioion del pueblo habia cambiado con respecto á mi, me 
dijo: el Sr. García (¡ve siempre á estado satisf echo del buen 
comportamiento de V. omite. proceder á la averiguación que 
V. solicita y manda que mañana mismo marche con msotios 
á continuar sus servicios á la división de Ayuus Calientes 
para donde saldremos muy temprano. 

Se hallaban ii la sazón en aquella ciudad tres oficiales 
de los qué ' capitularon en el Gallinero, y como hasta en-
tonces no habia habido ninguno de aquellos 4 ouienes por 
su clase y racionalidad debiera dárseles mas crédito que 4 
los soldados, me pareció conveniente hacer una gestión 4 
¡fin de que se les tomase declaración, aunque no fuera sino 
para su satisfacción y la del gobierno que debía tomar en 
consideración la clase de mérito que contrajeron en aquella 
jornada: al entregar en persona aquel documento al Sr . 
Inspector que mandaba en gefe las arma-, hablamos na-
turalmente sobre la infelicidad de mi estrella, le indiqué 
en consecuencia los deseos que tenia de continuar mis ser-
vicios en una de las divisiones del Sr. Santa- Anna, y des-
pues de habermelo concedido dándome el cerrespoñdiente 
pasaporte, rae ofreció proceder inmediatamente 4 la ave-
riguación que yo solicitaba, y de que baria porque se di-
jese algo en la gaceta del estado; no .«é si por mi insigni-
ficancia ó por sus atenciones, que deben haber sido íLu-
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chas en Ta campaña á que se preparaba sóbrelas divisiones 
enemigas, olvidó su promesa. 1 " ' 

No era mi ánimo haber hablado de tales menuden-
cias ni entretener al público con tribialidades de este gene-
ro, mas mis enemigos se han valido de ellas para acrimi-
narme, y yo he debido tocarlas/en mi vindicación. l>otado 
de un temperamento naturalmente fogoso no me he con^ 
formado con encomendar al t iempo.la defensa de los hechos 
qne con tanta injusticia se me imputan. No solo no he q u e -
rido eso, sino que arrebatado del sentimiento qne tne caff-
sa la circunstancia de verme cindicado por hombres que sorj 
incapaces de competir en servicios con migo, voy á distráéV 
t a atención del público llamandola al estracto de los que m e 
merecen tá causa del orden qne ha sido y s e r á siempre nñ' 
único partido. Yo he sido prisionero d e l gobierno español 
en 1813: yo he padecido posteriormente §¡3 meses en la cár-
cel publica de Morelia mi patria por adicto á la indepenv 
'dencia .de que me afecté desde mis tiernos años, cuya rrrér 
noria de edad que justifique oportunamente con la fe d e 
bautismo, me salvó en aquella vez la vida: yo he sufrido 
cinco meses de prisión acervisima en la f ragata Atochqc 
anclada én Acapulco en 823; por haber sido el primero en 
aquel rumbo que promoviera el. pían de libertad en t iem-
p o de Iturbide, y de cuyo acontecimiento pueden ser testigos 
los Sres. Monte'sdeoca v Alvares: yo he vivido mucho t iem-
p o en la indigencia porque mi carácter ha repugnado n a -
t raímente los partidos en que raro mexicano ha dejado 
de mezclarse: yo me he batido en defensa del orden en la 
hacienda del molino cuando la ' campaña d e P e r o t e : yo 'he 
contribuido de una manera peligrosa y activa á la rendición 
de aquella fortaleza en el fatal año de 28: yo en seguida 
me bati contra el movimiento de la acordada en México, 
donde al apoderarme de un cañón, recibiera un balazo en 
la cabeza, tanto mas glorioso- para mi, cuanto qne 
el gobierno hacia uso de mi persona en clase de retirado 
sin paga, y á virtud de haberme ofrecido á sostenerlo: yo 
liize casi el pronunciamiento de .México por el plan dé 
Jalapa, como todo el mundo sabe, porque me pareció 
que en ello hacia un servicio á la causa del ó "den: yo 
repugné la marcha del ministerio del S r . B u s t amante desde 
el momento mismo en que con. sijs, manejos dió á entender 

' que en nada pensaba menos, que en restablecer el orden 

constitucional, objeto único por el que he trabajado: yo be 
despreciado los ascensos y el oro á que me habría hecho 
acredor con el citado ministerio si hubiera servido, como 
otros, de instrumento á sus proyectos indecentes: [[163 yo 
he trabajado desde la publicación del federalista, poniéndo-
me en contacto con sus redactores, en fomentar la revolu-
ción del dos de enero que. yo debi hacer estallar en M e -
xico desde el cuatro de abril de 31, como lo podran de-
cir los Sres. Quintana Roo, Cumplido, R . B. P . T.: [ 1 7 ] 
vo en consecuencia en siete meses que ma tuvo preso en 
l l a l p a n el Sr. Bustamante, he sostenido con la energía de 
Hn libre la infamia con que un ministro de guerra abusó 
torpemente de sus atribuciones: [ 1 8 ] yo despues de vuelto 
á México me desvelaba en organizar un movimiento mili-
tar para secundar el plan, de la heroica Veracruz como l o 
dirán, el general Megia, el coronel L . , ' e l teniente coronel 
C., y otra porción de militares, que en contacto con l o s 
Sres. R. y B. no debo nombrar: yo en seguida cediendo 
á las int inuaciónes de los patriotas, sali de la capital de 
México con dirección á O t i m b a donde debi pronunciarme 
de un modo insignificante para dar un golpe violento en 
Queretaro que no debia esperarlo; faltaron 40 hombres que de-
bían haberme enviado los de México, y que debían ser la base 

? de mis operaciones militares: yo fui desterrado al mensiona-
do Qneretaro cuyo gobierno militar y político temeroso de 
mis -trabajos en aquel estado, influyó eficazmente en que 
se me espulsase de él de donde en efecto se me mandó 
£ Chihuahua: yo no .obstante la buena acojida del general 
Cortazar en Celaya, (19) me decidi á correr la suerte de 
la revolución:, en fin, yo no lie querido ni he solicitado j a -
mas recompensa alguna en premio de mis servicios, coa 
los cuales desafió à mis enemigos, á los»e<*QÍstas, á los equi-
libristas y à muchos de los que portan bandas y char-
reteras de gruesos canelones para que se comparen en con-
ducta pública con el infeliz capitan que tiene la desgracia 
•de presentar en los incidentes de su vida el fenómeno raro 
de las revoluciones del país. 

Puebla y Noviembre 15 de 1832.— Ignacio Escalada. 



n 
NOTAS. 

(1) El Sr. Castillo mandó que mi batallón no se mo-
viera de su posesión cuando los otros emprendieron el avan-
zé, y que solo en el caso de que se pidiese atisi/io marcha-
ra yo con tropa de aquel cuerpo a donde me llamaran. 

(2) No culpo al S. Pinzón, el local en que nos cncon-
tramos no nos permitía cersiorarnos de que en aquel monten-
to ya estaba la acción perdida por nosotros. 

(•'}) El Ciudadano Luis Pinzón coronel de infantería 
de linea.—Certifico: que habiéndome nombrado segundo gefe de 
la división de operaciones del estado de Zacatecas, me ha-
llé manda,ido el costado derecho en la acción del Gallí-
n eró, donde dispues que tres compañías del batallón de re-
serva que mandaba el capitán D. Ignacio Escalada (con 
carácter de teniente coronel) hiciesen un movimiento sobre 
él enemigo que avanzaba á nuestro frente, mismo que huyó 
luego que Escalada le rompió el fuego por aquel punto-, mas 
como dicho movimiento se ejecutó ya casi finalizando la 
acción, observé despues de concluida que dicho Escalada 
se mantenía aun con su tropa formada en aquel citio, de 
donde fue imposible sacarlo en razón de que las columnas 
enemigas que atacaron por el costado izquierdo le habian, 
tomado la retaguardia quedando en un todo cortado por 
la presa de agua que lo cercaba por su costado derecho, 
cuya situación le obligo á capitular con el general Arista 
según posteriormente me he informado. En fin dicho ofi-
cial se manejó con bizarría y firmesa. Dándole la presente 
ú su pedimento para los fines que le convengan en esta ciu-
dad de Jlg uas Calientes A los quince dias del mes de octu-
bre de 1832. — Luis Pinzón. 

(4) Algunos soldados de los mios quisieron hacer fue-
go; lo hevité porque no era desente y por que se me pre-
sentaba una coyuntura que yo apetecía. 

(5) El general Arista no hace en su parte mención de 
este acontecimiento, en el que ciertamente son dignos de re-
comendación aquellos oficiales. 

(6) Tampoco de esto hace mención el general Arista. 
D. Casimiro Sunches alferes de caballería fue el que ms 
acompañó. 

(7) Quien sabe que cavsa tuvo aquel general para na 
hacer en su parte mención de esto. 

[83 Aquella ciudad fue testigo de que mi tropa entrara 
á ella con armas al hombro, de que tuviera un cuartel separa-
do, y de que se pasearan por las calles oficiales y soldados. 

[9] Desafio á cada uno de mis enemigos y á todos 
los egoístas de la República para que me citen un acto 
semejante de franqueza. 

[10] El registro oficial año 3 ° , tomo I X , numero 
2 8 pagina 115 linea 40 dice: observada por mi su insu-
ficiencia avandone la persecución para atender á un bata-
llón enemigo que á la izquierda nuestra permanencia aun 
en actitud de batirse: ya me preparaba 4 cargarle cuando 
se rindió á discreccion y este suceso fue el termino de la 
numerosa división enemiga. El numero 27 del mismo pe-
riódico paqina 110 linea lí> dice; cuando esto se practi-
caba por las tropas de la derecha y el centro de nuestra 
linea cargaron también con bisarria los de la izquierda, y 
quedando ya flanqueados por la derecha,un batallón entero 
de Zacatecas 4 las ordenes del capitán 1). Ignacio Esca-
lada se rindió á discreccion, El mismo periodico pagina 
120 linea 57 dice: en este momento ya estaba concluida 
la acción, roto el enemigo emprendían todas las fuerzas el 
alcanse á que no me fue dado seguir por atender al bata-
llón rendido. 

[11] .Si he cometido alguna falta fue la de no haber-
le avisado al Señor Cortazar verbalmcnte mi resolución de 
voh:er á tomar las armas en Zacatecas: me contenté con 
haberle escrito; quien sabe si recibiría mi. carta; pero de la 
confianza con que me honraba y de la franqueza que me 
inspiraban sus nobles sentimientos, debió esperar de mi u>i 
paso que no desdigese la consecuencia que en lo particular 
le habia protestado. 

[12 j Ecsmo Sr. — Ji. consecuencia deque en esta ca-
pital se me juzga de mala f e por la capitu/acian verbal 
que con el (¡enera! Arista celebré en la a ccion del 18, le 
suplico d V. E. que en obsequio de la justicia y de mi 
honor sumamente ofendido por semejante especie, tenga á 
bien disponer se me instruya la correspondiente sumaria á 

fin de que se me juzgue en consejo de guerra y por su 
resultado se me castigue ó indemníse con arreglo. a orde-
nanza. Al efecto y pura facilitar los trabajos del espe-
díante me parece Jbrsoso hacer una reseña de las circuns-
tancias y manera en que he capitulado, aqui sigue el detall 
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de ta capitulación como lo he referido arribo, y concla-
vé el escrito con la fecha de 7 de octubre. 

[13] Ciertas especies que me lastiman el honor ver-
tidas en el publico acaso por algunos de los cobardes que 
reprendí en la acción del Gallinero me han hecho formar el 
escrito que respetuosamente le acompaño para que con el 
informe que sed de justicia se sirba dirigirlo al E. S. Go- / 
b •mador del Estado. — El asunto en mi juicio interesa de" 
varios modos al gobierno de este, siendo uno de ellos el de 
que con los datos que debo producir el espediente reclame al 
general Bustamánte el cumplimiento de la capitulación que 
celebré con el general Arista y que en el registro y en esta 
capital se ha referido de distinta manera de como sucedió. 
Tenqo entre tanto el honor de ofrecer á V. S. mi subor-
dinación y mis respetos. (fecha 7 de octubre.) 

' (14) Tan públicos han sido mis servicios, que en un 
papel que publico la junta de Lagos titulado: Soldados 
pronunciarse que 'Bustamánte os engaña disc en uno de s?tS< 
puntos: sancibnadb en Zacatecas el numerab le decreto de 
10 de Jul io por el que el estado reconose al general P e -
draza como presidente constitucional de la República, los 
oficiales del ejército D. Rafael Andrade , D. Ignacio Esca-
lada. y otros, ofrecieron luego sus servicios al Escmo. Sr . 
gobernador : del estado, S. E . confió luego al Sr . Escalada 
comisiones de la mayor importancia. 

(15) Invadido " este estado por las dicisiones dé los 
generales Bustamante y Córtazar, se sintieron luego en la 
capital los efectos de 'una agitación peligrosa. El paitido 
aristócrata abusando de la consternación en qne la habian 
puesto los resultados del Gallinero y la ocupucion de S. 
Luis por los enemíqos, trabajaba con descaro en la abo-
lición del decreto de 10 de julio ultimo de su legislatura: 
los liberales se ecsaltáion íiaHa el esiremo de que algunos 
de ellos llegaron á tener desconfianza aun del mismo 
Sr. Garcia que suponían de acuerdo con el general Busta-
mante ¡que estraño era que de vi i sospecharan! el gobier-
no equivocándose un momento en su plan de defenmi oficio 
directamente al comandante militar de Aguas Cafantes ti 
fin de que si los enemigos se uj 11r fin aban a ta j < Ilación 
las previniese que el estado se ocupaba en volver al orden 
que guardaba antes de s u pronunciamiento; y que en el 

caso de (¡ve re rcrch-uren á ctupar la piara, previniese á 
h<s oficiales permanentes se replegasen á Zacatecas donde 
se haría per ellas lo posible para' con los emmigos; provi-
dencia que temada en circunstancias m (,ve estos se llalla-
van cir co leguas del referido Aguas Calierdes, (la una idea 
muy íriste de lo que hubiera sucedido en aquella ciudad si 
oportunamente no se saben los triunfos del general Santa-
Auna en (l Palmar: ¿11 Sr. Garcia le toca justificarse de 
los motivos (,ue tuvo para aquella determinación que perju-
dica en alguna minera el buen nombre de la circunspección, 
integridad y firmeza con que tanto tiempo ha dirijido al estado 
que preside. 

[10] En el suplemento al cometa numero 4S publiqué 
las cansas que tuvo el ministeño para persequirme. 

[ 1 7 ] Estes Señores ecsiste.n todavía en México y no 
me ha parecido prudencia espresar sus nombres. 

(18) Esto se puede ver en el sumario e,ve se instruyo 
sobre el particular y que debe ecsistir en la comandancia 
general de México. 

(1.0) Este qencrat que nunca persiguió en el estado de 
Guana/ñato por opiniones políticas: que' recibía y trataba 
muy bien á los que desterraban de México, y que manifes-
taba publicamente su desaprobación á la marcha del minis-
terio drl Sr. Bustamante su amigo, noticioso y compadecido 
de la desecha persecución que se me hacia, me ofreció inte-
rezarse todo á fin de que se me dejase en Celáya y no se 
me incomodase para nuda', pero como yo eslava comprometido 
con mis amigos para seguir la suerte de la revolución cuyo 
aspecto tío era entonces nada lisongero; no considerando 
decente faltar á estos, quedándome en aquella ciudad, ni 
siendo por otra parte decoroso engañar al que tan 
bondadosamente me habia recibido: le manifesté sinceramente 
que por mi opinión me hallaba en el caso de incorporarme á 
los pronunciados, que le agradecía sobre mi eorazon sus 
ofertas y consideraciones generosas, y que no entendiese que 
aquella franqueza de que usaba era un abuso de sus bon-
dades; en tonces me contestó que apreciaba la claridad con 
que le había hablado, queme deseaba mil felicidades, y que 
si el ecsito de la revolución era funesto volviese al estado 
de Guana, uato en donde encontraríamos asilo todos los mili-
tares desgraciados. 
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